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Recluías del 23 y 24: jÁdelanle!

í

Cuando el radiante sol de España— el sol de, 
nuestra 'inigualable gesta— luce esplendoroso 
hasta en los cielos obscuros de los países “ ne­
gros” , cegando a los que pusieron sus ambicio­
sas miradas ,dc ñeras carnívoras en nuestras 
enormes riquezas naturales e iluminando, con 
su diáfana luz, la ruta que han de'seguir los 
hombres que anhelan ser libres; cuando cau­
sa asombro y admiración nuestra titánica y so­
berbia resistencia; cuando el nombre de espa­
ñol se respeta y venera por todo el ániíbito uni­
versal; cuando todo esto ocurre, vosotros, re­
clutas de los reemplazos de 1923 y 24, vais a 
uniros honrosamente al Ejército Popular es­
pañol que, desde hace 26 meses, se ha consagra­
do a la magna obra de libertar a todos los pue­
blos oprimidos que gimen bajo la tiranía de los 
regímeaes fascistas o falsamente democráticos.

El formar en nuestro glorioso Ejército es, 
para vosotros, un deber. Pero, aparte de un de­
ber, ha de ser un honor y un orgullo.

Deber, poixpie los momentos lo exigen de 
todos los españoles de corazón. Honor, porque 
lo es, y de los más altos, el empuñar las armas 
en defensa de las libertades y la independencia 
de nuestra Patria escarnecida por la invasión 
exótica. Y  orgullo porque vuestros pechos han 
de bombearse pictóricos de tan 
íntimo sentimiento, ya que de 
vuestro esfuerzo, de vuestro 
tesón, de vuestro sacrificio, 
unido al l̂e los cofmbatientes 
veteranos, depende, en gran 
parte, el que nuestro segairo c 
indiscutible triunfo final se 
apresure más rápidamente.

En el espejo de nuestra con­
tienda se iniran hoy los pue­
blos amenazados por los me­
galómanos europeos.

Ahí está Checoslovaq u i a , 
imitando nuestra irreductible 
actitud y  dispuesta a todo an­

tes que verse pisoteada y conv'ertidos sus ciu­
dadanos en cipayos del asesino dictador ale­
mán.

Y  nosotros somos los que, al derramar la 
sangre por una España culta y próspera, lo ha­
cemos también por la prosperidad y la cultura 
de todos los países y "ofrecemos un apoyo fi'.' 
incalculable valor para ir cimentando la cons­
trucción de un mundo nuevo y distinto al que 
nos hemos som'etido hasta el presente.

.\s!, pues, los que formásteis durante los dos 
años pasados en las filas de la producción, vais 
a pasar a ser soldados del Ejército Libertador.

Vais a luchar junto a vuestros antiguos com­
pañeros de trabajo, hoy expertos y valerosos 
jefes y oficiales en las Unidades victoriosas del 
Ebro, Levante y Extremadura. Vais a tener a 
vuestro lado constantemente, para indicaros 
el camino mejor, para orientaros, para presta­
ros todo su apoyo, porque de él os haréis dig­
nos, al hei'íjico Cuerpo de Comisarios, hijos y 
hermanos entrañables del pueblo.

A  este Ejército os incorporáis y estamos fir­
memente convencidos de que los que habéis vi­
vido las duras jornadas de l,a defensa de Ma­
drid desde vuestros puestos de trabajo, ahora, 
con las armas que se os han de entregar y que 

habréis de cuidar con esmero y 
cariño, demostraréis gallarda­
mente en los momentos más 
difíciles lo qiie sois: hijos de 
un pueblo macho que no se do­
blega ante nada ni ante nadie.

La energía no está reñida 
con la ed'ucación. Podemos y 
debetaos cumplir nuestro de­
ber con toda corrección como 
denuedo.
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¡Salud, nuevos stddudcc
Qué es el Comisurio

CO.MO RIIPRKSKX TAN TK DKf. ('.OBIIiRKO

El Comisario fundirá a todos, man­
dos y soldados, en la obediencia abso­
luta y adhesión incondicional a aquél. 
Procurará que la unidad antifascista, 
de ser unidad, sea más firme cada dia 
y que se practic|ue en ella siempre la 
política que emana del Gobierno.

COMO EL .MEFOR HOM BRE

El Comisario ha de compartir con 
los combatientes sus penas y alegríás.

En convivencia con ellos será el 
ejemplo vivo y constante de las mejo­
res cualidades: el hombre más abne­
gado.

Con su trato afable y cordial, su 
sano optimistno, su actividad y pre­
ocupación constante por atender en lo 
posible las necesidades de la unidad a 
que está destinado, se hará acreedor 
a la simpatía de todos. La autoridad 
del Comi.sario emanará directamente 
de su conducta, siendo eh colaborador 
inmediato v eficaz del mando.

DOS EJER C ITO S ,
Por C a r l o s  J .  C o x t r e r a s .

La aiitig'ia (iisdpliiui cuartelaria. 
Antes, el viejo Ejército, tenia una 

disciplina cuyo contenido era de cla­
se ; una disciplina que transformaba 
los hoir.bres en autómatas, que, basa­
da en Código militar feroz, condena­
ba, castigaba, humillaba. Al entrar en 
el Ejército el hombre dejaba a las puer­
tas del cuartel su dignidad, su indi­
vidualidad, su cerebro, su corazón. En 
el general hallaba otra ^ez, bajo xm 
aspecto aún más soixírbio, el látigo del 
terrateniente y del ca¡)italista que aca­
baba de dejar. El soldado no podía 
leer la Prensa antifascista, no podía 
pertenecer a ningún jxartido ni a nin­
guna organización : no podía expresar 
su opinión sobre la situación del país: 
no podia manifestar su peiLsamiento.

cárcel, el látigo, la persecución, los 
tral>ajos forzados, eran los medios 
coercitivos utilizados en todo momen­
to, por cualquier pequeña falta; eran 
el único medio que se empleaba para 
hacerle comjxrender la razón..

Las clases dominantes necesitaban 
un ejército incondicional, subordina­
do, ignorante: los jefes y oficiales te­
nían que ser los ejecutores de la vo­
luntad de estas clases. De otra ma­
nera, eran separados del Ejército, 
abandonados a su suerte, perseguidos. 

Nuestra (tiscipliiia es la victoria’ 
La disciplina que existe y que de­

be existir en nuestro Ejército es otra. 
Tiene tamjnén su contenido, un coii-

tenido revolucionario, un contenido de 
clase. Es una disciplina más serena 
y, más fuerte que la otra, porque es 
sentida y accjrtada. En un sindicato o

en un partido antifascista el trabaja­
dor acepta una disciplina porque es 
necesaria para defender sus intere­
ses, sus ideales. En una huelga acep­
ta y se inijxone una disciplina porque, 
de su unión, de su firmeza, de su ohe- 
diencia al comité que le dirige, depen­
de su victoria. Durante los primeros 
dias de esta guerra, los grupos y ban­
das que salían para el frente, al nom­
brar a sus jefes .se imponían también 
una disciplina para vencer al traidor. 
Era una disciidina consciente, revolu­
cionaria ; pero aún no era, ni podía 
ser. la disciplina que debe tener hoy el 
Ejército del Pueblo.

Y  la disciplina que tenemos hoy en 
nuestras Pirigadas y en nuestras Di­
visiones— que no es todavía la disci­
plina severa y rígida c|ue debemOs te­
ner— es el resultado de una lucha sis­
temática, de una agitación permanen­
te en nuestras unidades de combate. 
.A.ntes existia la disciplina impuesta 
por una clase a otra, de los exjxlota- 
dores a los explotados. Hoy la diáci- 
plina existe entre ,1a misma clase que 
lucha por su porvenir, en contra de 
la invasión. La disciplina que existe 
en el Ejército del Pueblo es una con­
dición para que el pueblo logre su vic-

Parte Oficial de Guerra del Ministerio de Defensa Nacional 
El enemigo ha sufrido tan enormes pérdidas en el frente del 

Ebro, que le han interrumpido su ofensiva
AVANCE DE NUESTRAS TROPAS EN EXTREMADURA

EJERCITO DE TIE R R A .— E STE .— En la zona del Ebro la jomada ha tran.scurrido 
con escasa actividad de todas las armas.

I.EVANTÉ.—Nuestros soldados rechazaron enérgicamente un goipe de mano en el 
sector de Begis.

EXTREM ADUR.A.— Ayer, en el sector de Villafranca de Córdoba, las tropas es­
pañolas coiK|uistaron brillantemente Casa de la Dehesa del Barco y colas 260 y 300.

En las zonas de Hinojosa y Espiel fueron rotundamente rechazados varios contraata­
ques enemigos. En los demás frentes .sin noticias de interés.

.■ Wl.AClON.— El día 2.3. seis trimotores extranjeros bombardearon la ciudad de Ma- 
hón, donde arrojaron un centenar de bombas, que destruyeron muchos edificios, causan­
do víctimas.

' P A N O R A M A  INTERN AlCION iAL
Por las últimas noticias recibidas de las 

diversas agencias de información, en el día 
de ayer, hacen suponer que entre la nega­
tiva de Checoslovaquia, apoyada por Fran­
cia e Inglaterra, y el ultimátum de Hit- 
1er, no hay conciliación posible. Por otra
parte los preparativos Francobritánicos, en 
vista de la gravedad de la situación, arrai­
gan más en la opinión mundial la convic­
ción de que es inevitable la guerra.

Nuestra opinión, sin embargo, continúa 
siendo optimista respecto al desenlace del 
panorama internacional, manteniendo nues­

tro criterio de que si los países llamados 
democráticos se acuerdan de que lo son y 
hacen valer, de una manera firme, su pe­
so en la balanza mundial, la guerra no so­
lamente no se producirá sino que la “mar- 
chosería” de los países totalitarios queda­
rá desterrada i>ara siempre.

Ha sonado la hora de que las jialabras 
IGUALDAD, L IB E R TA D  y JU STIC IA  
sean enarboladas por los trabajadores 
del Mundo como bandera de su reivindica­
ción, aplastando para siempre al fascismo 
internacional.

Todo nuesiro cariño y nuoslra ayuda a
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ltde la Independencia
toria, para que defienda sus liberta­
des, su patria, sus intereses. El jefe 
como el soldado defiende la misma 
causa, y entre ellos no hay antagonis­
mos, sino comunidad de intereses. El 
soldado no es un borrego y el jefe no 
es el tirano, sino que ambos son cama- 
radas, coníbatientes, y cada uno con su 
misión especifica que cumplir.

Ahora la disciplina es más sólida y 
más fuerte y debe ser más rigida y 
más severa, porque es necesaria para-, 
que el pueblo a])laste al fascismo. 
Cuando se impone la disciplina a los 
que no la comprenden, a los que co­
meten actos que quel)rantan la moral, 
la autoridad, la fuerza de imestro Ejér­
cito, sean de donde sean, se defiende 
la colectividad, se defienden los intere­
ses del pueblo, se defiende la revolu­
ción ijopular. Cada acto de indiscipli­
na es una ayuda al enentigo, es un

acto en contra del pueblo y de su 
causa.

La puntualidad, la exactitud, la ra­
pidez en el cumplimiento de una mi­
sión, la obediencia al superior, todo 
ello son i)roblemas de la disciplina y 
condiciones indispensables y decisivas 
])ara la victoria. Cuántas veces el mal 
funcionamiento del transporte y de las 
transmisiones, de la sanidad y de la 
intendencia, la falta de ligazón entre 
las distintas armas (]ue debían entrar 
en combate: la falta de puntualidad 
]iara la ación en el mismo; la obe­
diencia lenta en las batallas, la indis­
ciplina entre las tropas, nos han cos­
tado derrotas y sangre.

Castigar la indisciplina significa 
obrar revolucionariamente, defender 
ios intereses del pueblo y de la patria, 
defender la vida de los .soldados y la 
seguridad de la retaguardia.

LOS MUFVOS SOLDADOS 
DE LA REPIJBLiCA

En el cuartel de transeúntes, por 
los pasillos, se forman largas colas. 
En ellas se juntan los pantalones de 
])ana de los campesinos, los "monos” 
azules de los trabajadores de las fá­
bricas y talleres y los cortes de traje 
de la clase media de la capital. La voz 
del Gobierno los ha llamado, y han 
dejado en otrasm anos su trabajo en 
el campo, en la oficina, en la fábrica. 
¿ Para qué ? Las ])aredes lo dicen en 
letras grandes y rojas: “ El trabajo, 
tus hijos y España necesitan tu .sacri­
ficio. El Ejército Popular te espera.”

S i : la ambición propia y extraña 
nos ha arrastrado a esta guerra, en 
donde se ventila el porvenir de las 
masas populares y de las generaciones 
futuras; en donde, en fin, se juega E s­
paña su exi.stencia como nación libre 
o colonia del fascismo italoalemán.

Con distintas palabras lo explica, 
a su modo, Sebastián Tizón, cam])esi- 
no de un pueblecito cercano a la ca­
pital.

— En mi casa somos cuatro. Antes 
\ ivia con nosotros mi hermano: pero 
se marchó al frente, y en Teruel des­
apareció. Sus dos chicas están en una 
guardería de Cuenca y su mujer vive 
en mi casa. Antes formamos una co­
lectividad los campesinos del pueblo. 
Des]>ués se dividió la tierra en parce­

las. A  mi me parece esto mejor, por­
que la tierra de uno tira más y se tra­
baja más a gusto. Ahora hay que de­
fender esa tierra. Por e.so el Gobierno 
nos llama, ¿no? Pues aquí estoy,

— .Ademá.s— interviene Ju.sto Gon­
zález, obrero chajiista— hay que de­
fenderla no sólo de los antiguos amos, 
sino de los extranjeros: de los italia­
nos y de los alemanes. ¿N o es asi, ca­
marada?

— Asi es. »

ESI>.\ÑOLES TODOS

Se quita las aljiargatas. y se .sube a 
la plataforma para tallarse.

I— Uno setenta y nueve.
Los demás .se ríen.
— Si te descuidas, te' libras por la 

talla.
. Rafael Crisantos se calza nueva­
mente y se une al grupo. Comentan 
el parte de anoche, donde nuevamente 
el Ejército del Ebro ha alzado victo­
riosamente la bandera de nuestra re­
sistencia inabatible.

— Y o tengo un hermano allá— in­
terviene Rafael— . Y a  es sargento. 
Por cierto, que salimos juntos' en 
ago.sto de 1936. Pero después... Mi 
compañera tuvo un chico; y volví- a 
ca.sa. Me quedé. Ahora vuelvo.

— ; Contento?

— Contento porque voy a ¡>elear por 
lo mío: mi mujer, mis hijos y Espa­
ña. Yo, por lo menos, sabré cumfplir 
con mi deber.

— Y  los demás ¿qué somos, de la 
Giimhamlja?— apunta Juan Tauste, 
un zaragozano que le cogió el movi­
miento en Madrid.

En el patio, bajo una acacia, han 
¡niesto una níesa y cuatro sillas. Las 
colas se disuelven. “ ¿Quién ha veni­
do?” "E l comisario Piñuela.”  Ha he­
cho un corro alrededor de la mesa. 
El comisario del C. R. 1. M., Rojo, les 
habla: después lo hace Piñuela. Los 
de atrás se empinan en ])untillas para 
verle. Lhia voz dice:

— Súbase usted a la mesa para que 
oigamos mejor.

Desde la altura de la mesa. Ifiñue- 
la se ‘dirige a los nuevos soldados, y 
su voz dice lo que todos sienten;

— No vais a formar en un Ejército 
C|ue sirva intereses de casta; vais a 
formar en un Ejército que lucha por 
defender lo que fué la voluntad ex­
presa de la mayoría del pais, lo que 
es más sagrado: vais a luchar por la 
independencia de la ]>atria.

Se trata ele in^edir que el fasci.smo 
internacional se apodere de nuestras 
riquezas y de nuestro suelo. Ya no 
pintan nada los traidores que se al­
zaron el 18 de julio. Son italianos y 
alemanes los que ahora nos quieren 
imponer su yugo, y somos los españo­
les los que tenemos que decir la últi­
ma palabra. No vais a luchar por una 
ideología o por otra, por defender 
estas ideas o aquellas, no. En el E jér­
cito po])ular sólo hay una bandera, 
la que nos une a todos los españoles: 
la independencia de nuestra patria. 
Soldados que ahora os incorporáis a 
la lucha : ¡ V'iva España!

El viva colectivo salta las tapias ha­
cia las calles ciudadanas.

A  la salida, una cadn'oneta frena 
sus ruedas y los reclutas que llegan 
de un pueblo cantan— ; es la quinta 
de los hombres— , saben pw  qué y 
cómo-—luchan hoy los españoles.”

EL CALOR DE LA R E TAG U A R D IA

Las mujeres y los chicos se agolpan 
a la puerta del cuartel. Unas son com­
pañeras de los nuevos soldados. Otras, 
mujeres antifascistas que quieren <les- 
]>edir al primer contingente que va a 
salir.

AJlí hay mujeres que han abando­
nado el trabajo— para después rohar- 

(Coiitiniia )ni la ¡yáíjg'nia o.)

nuevos “viejos” soldados de! 23 y 24
Ayuntamiento de Madrid
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le horas a! sueño— . Son las mucha­
chas de los talleres “ La Unión” , del 
lavadero de la '150 Brigada, talleres 
“ Cicerón", "Chapatte” , de varias ba­
rriadas, mujeres socialistas, libertarias, 
comunistas...

Han venido con un mandato de sus 
compañeras. Y  con la autorización co- 
rres}X>ndiente, en un descanso de la 
nunsica c[ue aumenta la alegria de es­
tas horas magnificas, una mujer de las 
que hace tiempo ocuparon el lugar va­
cio junto a la máquina, dejado por un 
joven soldado, dirige la palabra a sus 
hermanos. Después, otra más joven, 
casi una chiquilla; después, otra mu- 
jc r .

Es difícil, imposible distinguir en 
ellas ideologías. Todas ellas vibran con 
el mismo fervor: ¡ Defender con entu­
siasmo nuestros derechos de españo­
les libres! Defendednos, defended a 
vuestras conlpañeras, a vuestros hijos. 
Marchad contentos y seguros de que 
nosotras, las mujeres, ocuparemos los 
puestos que vosotros déjáis en la pro­
ducción. Vais a ocupar un puesto de 
honor. Hasta ahora habéis luchado en 
la fábrica, en la oficina. Nos habéis 
enseñado a trabajar. ¡Lnchad, luchad 
por una E.sjjaña grande, inerte y fe­
liz ! ¡ Salud, nuevos soldados de la Re-
IJÚbh’c a !

M O R E N O

Es humillante y triste tener 
que recordar al soldado que se 
debe lavar.

Pocos momentos faltan para par­
tir. El am])Iio patio del C. R. I. M. se 
encuentra abarrotado de estos “ vie­
jos" quintos que, obedientes a las ór­
denes de nuestro Gobierno, se han 
presentado con sus mantas, platos, et­
cétera, dándose cuenta que de esta for­
ma se ayuda a nuestra causa y se fa­
cilita al Gobierno la difícil y enorme 
tarea de organizar nuestro potente 
Ejército Popular.

Por todo el recinto se corre la v o z : 
“ El Comisario General nos va a di­
rigir una salutación.”  En efecto, a los 
pocos momentos hace su entrada en 
el ]jatio el camara Piñuela. Entre uná­
nimes aplausos nos dirige unas vibran­
tes palabras llenas de entusiasmó y ca­
riño, como siempre hablan los Comi­
sarios. Con fervoroso patriotismo se­
ñala muy claramente cuál es el ca­
rácter de nuestra guerra, guerra de 
independencia por la paz y por la li­
bertad de nuestra patria, a la vez que 
luchamos por la defensa de las demo­

cracias de todo el Mundo y ¡xir la 
cultura y civilización, amenazadas por 
los países totalitarios. Nuestro Gobier­
no os ha llamado— dice— ŷ espera de 
vosotros que, al igual que \uestros 
hermanos, que ya luchan hace dos 
años en los frentes de la I.ibertad, se­
réis dignos continuadores de sus ges­
tas gloriosas y daréis a la República 
días de gloria con vuestro heroísmo. 
Con atronadores aplausos es despedi­
do el camarada Comi.sario General, 
y ])or todo el ambiente se percibe el 
enorme interés que han despertado las 
acertadas palabras del camarada Pi­
ñuela.

Cuando ya casi vamos a partir, lle­
ga un numeroso grupo de jóvenes 
obreras, en representación de las mu­
jeres antifascistas de varias fábricas 
de guerra,, de obradores, etc., y con 
alentadoras palabras nos exhortan a 
(|ue no pasemos cuidado por la pro­
ducción, pues ellas procurarán cubrir 
los piftstos que nosotros dejamos, y 
también si es necesario sabrán cuidar 
y atender a nuestros hijos y compa­
ñeras. Con la emoción más grande 
eran escuchadas las pialabras de e.stas 
trabajadoras, y en muchos rostros de 
los “ veteranos” se reflejaba la segu­
ridad en nuestro triunfo, pues con un 
pueblo así. donde todo sacrificio es 
un honor, y donde son allanadas to­
das las grandes dificultades que nos 
plantea la lucha, donde la retaguardia 
marcha estrechamente unida y atenta 
a cuidar de las necesidades de los com­
batientes. con esta retaguardia y con 
la moral de nuestros .soldados, grita­
mos muy alto: ¡que los invasores se­
rán derrotados por el pueblo e.-pañol!

¡ ^''iva el reemplazo del 24 !
¡ Viva el Ejército Popular!
; Viva el Gobierno de Unión Na­

cional !— F. D E FR.UTOS, so/dado 
del reemplaca del 24.

íiiíí

Hay que ¡nfensificar 
!a lucha contra los 
enemigos del Pueblo

Se están sucediendo nuevas y du­
ras etapas de carácter decisivo en 
nuestra lucha. En estas horas difíci­
les es justo y necesario recordar, una 
vez más, que en ia  medida que sepa­
mos preparar a nuestro pueblo, para 
que esté dispuesto a mayores sacrifi­
cios y esfuerzos rindiendo el máximo 
heroísmo que permita aplastar al in­
vasor y 3 sus cómplices, consiguiendo 
plenamente la libertad y la indepen­
dencia de España, en esa misma me­
dida recogeremos el fruto apetecido 
y acortaremos el camino de nuestra 
victoria.

“ Si nuestra preocupación funda­
mental, en los momentos actuales, es 
la dc' conseguir la unión de todo el 
pueblo español: es decir, la unión de 
todo el proletariado y de toelos los 
hombres amantes del progreso, de la 
felicidad y la prosperidad de España, 
debe ser tamlnén preocupación nues­
tra descubrir y denunciar a todos los 
enemigos del pueblo, estén donde es­
tén.”

Exigencia imperiosa de la victoria 
indudable de nuestro pueblo es: “ Que 
los agentes del enemigo, los espías, la 
“ quinta columna” , los trotski^tas 
traidores del pueblo, los especulado­
res, sean aplastados con mano de hie­
rro.”

Iiiip. ".Máxlino Gorkl” , Alburquerque, 18.
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